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682, octubre 2023 
Desde el 19 al 22 de julio nos encontramos alrededor de 95 personas 

en la Escuela de Delegados de la Familia Salesiana, en el horizonte de la 
SINODALIDAD. Los frutos han sido y seguirán siendo abundantes. Como 
una muestra de lo vivido esos días os trasmito el MANIFIESTO aprobado, 
con un aplauso sentido, por todos los componentes de la Escuela.
1. La alegría del Evangelio llena nuestro corazón y nuestra vida entera, 

que madura a medida que la entregamos para dar vida a los otros. 
Nos ha tocado un lote hermoso. Nos encanta nuestra heredad: Ser 
delegados y delegadas consagrados y laicos de la Familia Salesiana.

2. Quienes hemos participado en la XIII Escuela de Delegados y Delega-
das de Familia Salesiana manifestamos con enorme gozo que ha sido 
para nosotros un momento crucial y precioso para darnos cuenta de 
cómo todos, por el bautismo, compartimos la dignidad y la vocación 
común de participar en la vida y en la misión de la iglesia.

3. Queremos manifestar también que la experiencia de estos días de re-
flexión y comunión ha sido para todos nosotros, consagrados y laicos, 
un momento de efusión del Espíritu y un horizonte de esperanza que 
se abre para la iglesia hoy. Y también una fuerte llamada a la “con-
versión pastoral”, sin la cual no hay verdadera sinodalidad.

4. Estamos convencidos de que la sinodalidad, –que es un aprendiza-
je continuado y paciente para escuchar, adquirir una mentalidad 
abierta y una apertura grande a los otros, crecer en la capacidad de 
aprender y ser capaz de modificar puntos de vista y dialogar sin lími-
tes–, tiene su principal palestra de entrenamiento en las reuniones de 
la comunidad sdb y fma, y en los encuentros de centro de los demás 
grupos de la FASA. La sinodalidad se aprende practicándola con pa-
ciencia y juntos.

5. Pensamos que una manera concreta y práctica de aprender y vivir 
la sinodalidad por parte de quienes somos hoy los depositarios del 
carisma, la misión y la espiritualidad salesiana en un territorio, es la 
puesta en marcha sin demora de los Consejos locales e inspectorial de 
la Familia Salesiana donde todavía no existen.

6. Nos parece que por lo que respecta a la Familia Salesiana, se cons-
tata una débil incorporación al movimiento sinodal de la iglesia. Por 
eso invitamos desde aquí, con humildad y sencillez, a toda la Familia 
Salesiana a incorporarnos, a partir de la sesión de octubre, al segui-
miento de las tareas del Sínodo 2023-2024.

7. A María, Madre de la Iglesia y Auxiliadora de los cristianos, a quien 
hemos sentido presente estos días entre nosotros, confiamos la conti-
nuación de nuestro empeño por una Iglesia sinodal cuando llegue el 
momento de actualizar sus frutos en la vida cotidiana de nuestras 
comunidades. 

Madre del Evangelio viviente, manantial de alegría para los pequeños, 
ruega por nosotros. 

Amén. Aleluya.

 Eusebio Martínez Aguado, sdb
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Apreciados hermanos y amigos:

En este artículo de octubre, mes 
del Santísimo Rosario, comparti-
mos con vosotros la experiencia 
de este verano, al visitar y conocer 
personalmente a la esposa de uno 
de los matrimonios fundadores de 
Hogares Don Bosco: Doña Ma-
nuela Pinillos Galindo, viuda de 
don Fernando Romeo López.

Tiene 88 años y vive en Cuen-
ca. Ella, junto a su marido y otros 
matrimonios, ayudados por el sa-
lesiano don Benito Castejón Castro, 
comenzaron el movimiento de 
Hogares Don Bosco en esa ciudad.

Fue, el 5 de julio, cuando que-
damos con su hijo Fernando, que 
nos acompañó a conocer a su ma-
dre. 

Ella nos recibió y, mientras nos 
enseñaba su casa, nos iba expli-
cando que el Movimiento se fue 
forjando en las primeras reuniones 
que se celebraban en su anterior 
casa, en otra zona de Cuenca. 
Que en la casa actual se conti-
nuaron las reuniones de su grupo 
de matrimonios de Hogares y nos 
señalaba, con emoción, los lugares 
que cada matrimonio ocupaba 
en el salón.

Comimos con su hijo y con ella 
en un restaurante de la ciudad. 
Durante la misma, no dejaba de 
contarnos sucesos y de interesar-

se  sobre el acontecer y la vida de 
Hogares. En la viveza de sus ojos 
demostraba la alegría que sentía 
al ir rememorando los recuerdos 
de aquellos tiempos.

Expresaba su grato asombro, 
cuando le contábamos el creci-
miento, la expansión que Hogares 
había experimentado y en los lu-
gares donde existían grupos. Nos 
decía, que jamás pensaban que 
llegara a tanto. Su única preocu-
pación en aquella época era que 
su grupo funcionara bien. Aunque 
sí nos dijo que, alguna vez había 
propuesto al grupo salir de Cuen-
ca y compartir con otros matrimo-
nios lo bueno que tenía Hogares. 
Pero nunca llegaron a hacerlo.

Es difícil expresar las emociones 
surgidas en el encuentro y los mo-
mentos compartidos con ella. Era 
increíble. La búsqueda de estos 
matrimonios ha durado más de 
diez años, para encontrar uno solo.

Varias coincidencias han tenido 
que darse que, han sido determi-
nantes, para conocer a doña Ma-
nuela:
• Que el hijo se llamara Fernan-

do Romeo, como su padre.
• Que estuvieran implicados en 

la Pastoral Familiar, junto con 
sus cuñados. La Delegación de 
Familia y Vida de la Diócesis de 
Cuenca nos ayudó a localizarla.

• Que hayan seguido viviendo 
en Cuenca. Sabemos que otros 

matrimonios, se fueron a vivir 
fuera.

También, queremos que se re-
cuerde el hecho histórico a que 
dieron lugar estos salesianos coo-
peradores de Cuenca en España, 
al ser los precursores del único mo-
vimiento de Pastoral Familiar (en 
la actualidad) con espíritu salesia-
no, como es Hogares Don Bosco.

Otra intención de la visita era, 
si era posible, recabar más infor-
mación de la existente por escri-
to del nacimiento y los primeros 
compases de Hogares Don Bosco 
58 años atrás. 

Y por último poder expresarles 
personalmente el agradecimiento 
por el legado que nos han rega-
lado y que perdura en la memo-
ria de la Asociación de Salesianos 
Cooperadores. En definitiva que, 
no nos olvidamos de ellos.

Creemos que nunca seremos 
capaces de llegar a medir y saber 
el bien que ha hecho desde en-
tonces Hogares Don Bosco en su 
misión pastoral; en la defensa del 
matrimonio y de la familia; su ta-
rea evangelizadora en la Iglesia y 
en ser fuente de vocaciones.

Que María Auxiliadora guíe 
el camino emprendido en aquel 
momento y que el Espíritu Santo 
ilumine el presente y el futuro de 
Hogares Don Bosco.

Como Don Bosco nos quería: 
¡seamos honrados ciudadanos y 
buenos cristianos!

Cristóbal Marín Martínez e 
Irene Blaya Huertas

En Cuenca: una preciosa parte de nuestra 
historia 

Hogares de Don Bosco130

Sólo por hoy seré feliz, en la certeza de que he sido creado para la felicidad, 
no sólo en el otro mundo, sino también en éste 

(San Juan XXIII)
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Durante el encuentro de la 
Consulta regional del pasado mes 
de junio, aprobamos que nuestro 
próximo Encuentro regional, el 
tercero desde que nos constitui-
mos como Región, se celebre en 
Málaga del 1 al 3 de noviembre 
de 2024.

Una de nuestras prioridades 
para este trienio es seguir crecien-
do en fraternidad, desarrollando 
un mayor sentido de pertenencia 
a la Asociación en todos sus ám-
bitos, incluyendo el regional, que 
a veces muchos de los hermanos, 
desde sus centros, perciben como 
muy lejano.

Si no vivimos la fraternidad 
dentro de la Asociación es muy 
difícil que podamos, fuera de ella, 
construir un mundo más fraterno. 
En ese contexto, desde la Secreta-
ría Ejecutiva regional apostamos 
por promover distintos encuentros 
y experiencias para poder encon-
trarnos con otros hermanos de la 
Región, en diversos formatos y 
modalidades.

Conforme a nuestro Directo-
rio regional, los Encuentros regio-
nales deben llevarse a cabo con 
una periodicidad máxima de 6 
años. Se trata de encuentros de 
formato amplio, convocando a 
todos los salesianos cooperadores, 
aspirantes, delegadas y delegados 
de la Región, con el propósito de 
encontrarnos y convivir, en clave 

formativa y celebrativa, así como 
evaluar la marcha de la Región y, 
en el marco del Congreso regional 
que el Encuentro suele albergar, 
esbozar ideas programáticas para 
los siguientes años y renovar algu-
nos cargos de la Secretaría Ejecu-
tiva regional. 

Constituida nuestra Región 
Ibérica en 2008, hemos celebrado 
hasta ahora dos Encuentros Re-
gionales: el de 2011, “Un corazón, 
una misión”, dedicado a nuestra 
misión como SSCC en un sentido 
amplio (Pastoral Juvenil; Pasto-
ral familiar y misión común de 
centro); y el de 2017, “Una misión 
compartida”, dedicado a nuestra 
misión compartida y común con 
el resto de la Familia Salesiana.

Ahora, con un año de retraso 
debido a la pandemia y a la ne-
cesidad de acompasar el ritmo de 
los Congresos regionales, convoca-
mos este III Encuentro regional al 
que estáis todos invitados a par-
ticipar.

Planteamos culminar esta se-
cuencia iniciada en 2011 donde 
miramos más hacia dentro de 
nuestra Asociación, y en 2017, 
donde miramos hacia la Familia 
Salesiana, con el objetivo de dar 
un paso más y salir fuera de los 
muros de nuestras obras salesia-
nas, de nuestra zona de confort, 
mirando más allá en clave ecle-
sial.

Nuestro III Encuentro regional 
nos situará como cristianos, den-
tro de una Iglesia, con estilo sale-
siano, compartiendo el regalo de 
nuestra identidad y carisma con el 
resto de la Familia Eclesial.

Nuestro PVA nos recuerda, en 
diferentes artículos, que nuestra 
identidad y vocación salesiana 
debe vivirse en clave eclesial. En 
ocasiones, la fortaleza de nuestros 
centros y de las obras salesianas 
donde están inmersos dificulta 
poder salir y compartir nuestro ser 
salesiano con las parroquias, dió-
cesis, unidades pastorales,… 

En la propia fórmula de nues-
tra promesa, que cada año reno-
vamos, damos gracias a Dios por 
habernos llamado a formar parte 
de su Iglesia, y nos compromete-
mos a “colaborar, en comunión de 
Familia, en las iniciativas apostó-
licas de la Iglesia local”. El reciente 
nombramiento de nuestro queri-
do Rector Mayor como Cardenal 
de la Iglesia nos debe poner igual-
mente en sintonía con la realidad 
eclesial. 

Os invito a anotaros las fechas 
del Encuentro, a preinscribiros al 
mismo, para poder encontrarte 
con otros muchos hermanos, de 
todos los lugares de la Región, y 
poder seguir construyendo frater-
nidad en clave eclesial.

Borja Pérez Galnares

Una vocación para la Iglesia

2. Los hombres fácilmente se persuaden de que es falso, 
o al menos dudoso, aquello que no desearían que fuese verdadero

(Pío XII)



Discurso de apertura del Sínodo: 
"Por una iglesia sinodal"

A la escucha del Papa132

La dignidad del hombre requiere que obre según su libre elección, sin ninguna coacción externa
(San Pablo VI)

Queridos hermanos y hermanas:

Gracias por estar aquí, en la apertura del Sínodo. 
Han venido por muchos caminos y de muchas Igle-
sias, llevando cada uno en el corazón preguntas y 
esperanzas, y estoy seguro de que el Espíritu nos 
guiará y nos dará la gracia para seguir adelante 
juntos, para escucharnos recíprocamente y para co-
menzar un discernimiento en nuestro tiempo, siendo 
solidarios con las fatigas y los deseos de la huma-
nidad. Reitero que el Sínodo no es un parlamento, 
que el Sínodo no es un sondeo de las opiniones; el 
Sínodo es un momento eclesial, y el protagonista del 
Sínodo es el Espíritu Santo. Si no está el Espíritu, no 
habrá Sínodo.

Vivamos este Sínodo en el espíritu de la oración 
que Jesús elevó al Padre con vehemencia por los su-
yos: «Que todos sean uno» (Jn 17,21). Estamos llama-
dos a la unidad, a la comunión, a la fraternidad que 
nace de sentirnos abrazados por el amor divino, que 
es único. Todos, sin distinciones, y en particular noso-
tros Pastores, como escribía san Cipriano: «Debemos 
mantener y defender firmemente esta unidad, sobre 
todo los obispos, que somos los que presidimos en 
la Iglesia, a fin de probar que el mismo episcopado 
es también uno e indiviso» (De Ecclesiae catholicae 
unitate, 5). Por eso, caminamos juntos en el único 
Pueblo de Dios, para hacer experiencia de una Igle-
sia que recibe y vive el don de la unidad, y que se 
abre a la voz del Espíritu.

Las palabras clave del Sínodo son tres: comunión, 
participación y misión. Comunión y misión son ex-
presiones teológicas que designan el misterio de la 
Iglesia, y es bueno que hagamos memoria de ellas. 
El Concilio Vaticano II precisó que la comunión ex-
presa la naturaleza misma de la Iglesia y, al mismo 
tiempo, afirmó que la Iglesia ha recibido «la misión 
de anunciar el reino de Cristo y de Dios e instau-
rarlo en todos los pueblos, y constituye en la tierra 
el germen y el principio de ese reino» (Lumen gen-

tium, 5). La Iglesia, por medio de esas dos palabras, 
contempla e imita la vida de la Santísima Trinidad, 
misterio de comunión ad intra y fuente de misión ad 
extra. Después de un tiempo de reflexiones doctri-
nales, teológicas y pastorales que caracterizaron la 
recepción del Vaticano II, san Pablo VI quiso con-
densar precisamente en estas dos palabras —comu-
nión y misión— «las líneas maestras, enunciadas por 
el Concilio». Conmemorando la apertura, afirmó 
en efecto que las líneas generales habían sido «la 
comunión, es decir, la cohesión y la plenitud inte-
rior, en la gracia, la verdad y la colaboración […], y 
la misión, que es el compromiso apostólico hacia el 
mundo contemporáneo» (Ángelus, 11 octubre 1970), 
que no es proselitismo.

Clausurando el Sínodo de 1985 —veinte años des-
pués de la conclusión de la asamblea conciliar—, 
también san Juan Pablo II quiso reafirmar que la 
naturaleza de la Iglesia es la koinonia; de ella surge 
la misión de ser signo de la íntima unión de la familia 
humana con Dios. Y añadía: «Es sumamente conve-
niente que en la Iglesia se celebren Sínodos ordina-
rios y, llegado el caso, también extraordinarios». Es-
tos, para que sean fructíferos, tienen que estar bien 
preparados; «es preciso que en las Iglesias locales se 
trabaje en su preparación con la participación de 
todos» (Discurso en la clausura de la II Asamblea ex-
traordinaria del Sínodo de los Obispos, 7 diciembre 
1985). Esta es la tercera palabra, participación. Si no 
se cultiva una praxis eclesial que exprese la sinodali-
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dad de manera concreta a cada paso del camino y 
del obrar, promoviendo la implicación real de todos 
y cada uno, la comunión y la misión corren el peli-
gro de quedarse como términos un poco abstrac-
tos. Quisiera decir que celebrar un Sínodo siempre 
es hermoso e importante, pero es realmente prove-
choso si se convierte en expresión viva del ser Iglesia, 
de un actuar caracterizado por una participación 
auténtica.  

Y esto no por exigencias de estilo, sino de fe. La 
participación es una exigencia de la fe bautismal. 
Como afirma el apóstol Pablo, «todos nosotros fui-
mos bautizados en un mismo Espíritu para formar 
un solo cuerpo» (1 Co 12,13). En el cuerpo eclesial, 
el único punto de partida, y no puede ser otro, es 
el Bautismo, nuestro manantial de vida, del que 
deriva una idéntica dignidad de hijos de Dios, aun 
en la diferencia de ministerios y carismas. Por eso, 
todos estamos llamados a participar en la vida y 
misión de la Iglesia. Si falta una participación real 
de todo el Pueblo de Dios, los discursos sobre la co-
munión corren el riesgo de permanecer como inten-
ciones piadosas. Hemos avanzado en este aspecto, 
pero todavía nos cuesta, y nos vemos obligados a 
constatar el malestar y el sufrimiento de numerosos 
agentes pastorales, de los organismos de participa-
ción de las diócesis y las parroquias, y de las mu-
jeres, que a menudo siguen quedando al margen. 
¡La participación de todos es un compromiso eclesial 
irrenunciable! Todos los bautizados, este es el carné 
de identidad: el Bautismo.

El Sínodo, al mismo tiempo que nos ofrece una 
gran oportunidad para una conversión pastoral en 
clave misionera y también ecuménica, no está exen-
to de algunos riesgos. Cito tres de ellos. El primero 
es el formalismo. Un Sínodo se puede reducir a un 
evento extraordinario, pero de fachada, como si nos 
quedáramos mirando la hermosa fachada de una 
iglesia, pero sin entrar nunca. En cambio, el Sínodo 
es un itinerario de discernimiento espiritual efectivo, 

que no emprendemos para dar una imagen bonita 
de nosotros mismos, sino para colaborar mejor con 
la obra de Dios en la historia. Por tanto, si hablamos 
de una Iglesia sinodal no podemos contentarnos con 
la forma, sino que necesitamos la sustancia, los ins-
trumentos y las estructuras que favorezcan el diálo-
go y la interacción en el Pueblo de Dios, sobre todo 
entre los sacerdotes y los laicos. ¿Por qué subrayo 
esto? Porque a veces hay cierto elitismo en el orden 
presbiteral que lo hace separarse de los laicos; y el 
sacerdote al final se vuelve el “dueño del cotarro” 
y no el pastor de toda una Iglesia que sigue hacia 
adelante. Esto requiere que transformemos ciertas 
visiones verticalistas, distorsionadas y parciales de 
la Iglesia, del ministerio presbiteral, del papel de los 
laicos, de las responsabilidades eclesiales, de los roles 
de gobierno, entre otras.

Un segundo riesgo es el intelectualismo —es decir, 
la abstracción; la realidad va por un lado y nosotros 
con nuestras reflexiones vamos por otro—, conver-
tir el Sínodo en una especie de grupo de estudio, 
con intervenciones cultas pero abstractas sobre los 
problemas de la Iglesia y los males del mundo; una 
suerte de “hablar por hablar”, donde se actúa de 
manera superficial y mundana, terminando por 
caer otra vez en las habituales y estériles clasifica-
ciones ideológicas y partidistas, y alejándose de la 
realidad del Pueblo santo de Dios y de la vida con-
creta de las comunidades dispersas por el mundo.

Por último, puede surgir la tentación del inmo-
vilismo. Es mejor no cambiar, puesto que «siempre 
se ha hecho así» (Exhort. apost. Evangelii gaudium, 
33) —esta palabra es un veneno en la vida de la 
Iglesia, “siempre se ha hecho así”—. Quienes se mue-
ven en este horizonte, aun sin darse cuenta, caen 
en el error de no tomar en serio el tiempo en que 
vivimos. El riesgo es que al final se adopten solu-
ciones viejas para problemas nuevos; un pedazo de 
tela nueva, que como resultado provoca una rotu-
ra más grande (cf. Mt 9,16). Por eso, es importante 

No debe buscarse ninguna recompensa mayor que el amor mismo
(San Juan Pablo II)
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que el camino sinodal lo sea realmente, que sea un 
proceso continuo; que involucre —en fases diversas y 
partiendo desde abajo— a las Iglesias locales, en un 
trabajo apasionado y encarnado, que imprima un 
estilo de comunión y participación marcado por la 
misión.

Por tanto, vivamos esta ocasión de encuentro, 
escucha y reflexión como un tiempo de gracia, her-
manos y hermanas, un tiempo de gracia que, en la 
alegría del Evangelio, nos permita captar al menos 
tres oportunidades. La primera es la de encaminar-
nos no ocasionalmente sino estructuralmente hacia 
una Iglesia sinodal; un lugar abierto, donde todos 
se sientan en casa y puedan participar. El Sínodo 
también nos ofrece una oportunidad para ser Iglesia 
de la escucha, para tomarnos una pausa de nues-
tros ajetreos, para frenar nuestras ansias pastorales 
y detenernos a escuchar. Escuchar el Espíritu en la 
adoración y la oración. ¡Cuánto nos hace falta hoy la 
oración de adoración! Muchos han perdido no sólo la 
costumbre, sino también la noción de lo que significa 
adorar. Escuchar a los hermanos y hermanas acerca 
de las esperanzas y las crisis de la fe en las diversas 
partes del mundo, las urgencias de renovación de la 
vida pastoral y las señales que provienen de las rea-
lidades locales. Por último, tenemos la oportunidad 
de ser una Iglesia de la cercanía. Volvamos siempre al 
estilo de Dios, el estilo de Dios es cercanía, compasión 
y ternura. Dios siempre ha actuado así. Si nosotros 
no llegamos a ser esta Iglesia de la cercanía con ac-
titudes de compasión y ternura, no seremos la Iglesia 
del Señor. Y esto no sólo con las palabras, sino con 
la presencia, para que se establezcan mayores la-
zos de amistad con la sociedad y con el mundo. Una 
Iglesia que no se separa de la vida, sino que se hace 
cargo de las fragilidades y las pobrezas de nuestro 
tiempo, curando las heridas y sanando los corazones 
quebrantados con el bálsamo de Dios. No olvidemos 
el estilo de Dios que nos ha de ayudar: la cercanía, la 
compasión y la ternura.

Queridos hermanos y hermanas, que este Sínodo 
sea un tiempo habitado por el Espíritu. Porque te-
nemos necesidad del Espíritu, del aliento siempre 
nuevo de Dios, que libera de toda cerrazón, revive 
lo que está muerto, desata las cadenas y difunde la 
alegría. El Espíritu Santo es Aquel que nos guía hacia 
donde Dios quiere, y no hacia donde nos llevarían 
nuestras ideas y nuestros gustos personales. El padre 
Congar, de santa memoria, recordaba: «No hay que 
hacer otra Iglesia, pero, en cierto sentido, hay que 
hacer una Iglesia otra, distinta» (Verdadera y falsa 
reforma en la Iglesia, Madrid 2014, 213). Y esto es un 
desafío. Por una “Iglesia distinta”, abierta a la nove-
dad que Dios le quiere indicar, invoquemos al Espí-
ritu con más fuerza y frecuencia, y dispongámonos 
a escucharlo con humildad, caminando juntos, tal 
como Él —creador de la comunión y de la misión— 
desea, es decir, con docilidad y valentía.

Ven, Espíritu Santo. Tú que suscitas lenguas nue-
vas y pones en los labios palabras de vida, líbranos 
de convertirnos en una Iglesia de museo, hermosa 
pero muda, con mucho pasado y poco futuro. Ven 
en medio nuestro, para que en la experiencia sino-
dal no nos dejemos abrumar por el desencanto, no 
diluyamos la profecía, no terminemos por reducirlo 
todo a discusiones estériles. Ven, Espíritu Santo de 
amor, dispón nuestros corazones a la escucha. Ven, 
Espíritu de santidad, renueva al santo Pueblo fiel de 
Dios. Ven, Espíritu creador, renueva la faz de la tie-
rra. Amén.

9 de octubre de 2021
Papa Francisco

Personalmente, cuando hablo solo con Dios y la Virgen, más que adulto prefiero sentirme niño
(Juan Pablo I)
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Estamos en octubre, nuestras comunidades de 
salesianos cooperadores recuperan su ritmo par-
tiendo de dos elementos esenciales: el proyecto de 
centro y vida personal. Ambas ayudan al crecimien-
to humano, cristiano, identidad salesiana y eclesial.

Teniendo como referencia estas ideas y con el 
deseo de ir profundizando cada mes en una de las 
“Bienaventuranzas del Trienio” (2022-24), desde la 
SER ofrecemos unas reflexiones a modo de brújula 
capaces de ayudarnos y ser referentes en nuestra 
misión creativa con los jóvenes, reforzando la iden-
tidad salesiana y revitalizando nuestras comunida-
des.

“Bienaventurados los hermanos y los Centros lo-
cales que encuentran momentos para estar cerca 
de los jóvenes y familias, porque serán testimonio 
del Evangelio para aquellos que nunca lo han leí-
do”.

Poner rostro a esta Bienaventuranza es bastante 
fácil, basta mirar nuestros centros locales para des-
cubrir que hay hermanos y hermanas que van re-
zumando alegría y santidad, engalanados con una 
serie de dones que han sabido acoger con humildad, 
acrecentar, agradecer al Señor la oportunidad de 
ser corresponsables en la construcción del Reino de 
Dios, poniéndose al servicio de la comunidad y de 
los jóvenes, especialmente los más vulnerables.

Detenerse, romper las rutinas, mirar a nuestro 
alrededor e interiorizar, nos puede servir para reca-
pacitar, vivir y actuar al modo de Jesús siendo fieles 
al carisma salesiano.

Son “soñadores” que igual que Don Bosco asom-
brados de la belleza de Cristo, despiertan de la ruti-
na para ser levadura en medio de los jóvenes anun-
ciando con el testimonio de vida al único capaz de 
transformar y dar sentido pleno a sus vidas, “buscar 
y arriesgar”. 

El Papa Francisco nos recordaba en la JMJ de Lis-
boa 2023: «hacer creíble la fe»; «estar convencido 
no basta, hay que convencer».

Una llamada a la encarnación y apuesta por la 
familia siempre que esta se presente como lugar de 
encuentro, dialogo, crecimiento y maduración inte-
gral del joven, donde la fe se presenta y es fuente 
de vida, olvidar el entorno familiar e incidir en ella, 
es coartad las posibilidades tener una experiencia 
plena del amor de Dios.

Somos "maestros en humanidad, compasión y 
nuevas oportunidades para el planeta", los salesia-
nos cooperadores vivimos desde lo cotidiano nues-
tra vocación salesiana, en coherencia y fidelidad 
al Evangelio, siendo signos y testimonio de Cristo 
vivo en medio de los jóvenes que sale al encuentro, 
acompaña y desea la felicidad plena.

Para terminar te propongo un reto: "Ponte en 
presencia del Señor. De forma calmada recuerda a 
cada uno de los hermanos y hermanas de tu cen-
tro. Aparentemente ¿son felices?, destaca un valor. 
Ahora céntrate en ti: ¿eres feliz?, ¿dedicas tiempo a 
los jóvenes?, ¿te interesa la Pastoral Familiar? Ten 
presente en tu oración a todos los Bienaventurados 
que con su testimonio de vida hacen presente el 
Evangelio en tu entorno".

No te canses de darte y "desgastarte" por los jó-
venes, cada cual verá su situación personal y fuer-
zas para evangelizar, el Señor te ha llamado como 
salesiano cooperador o salesiana cooperadora a "ser 
signo y portador de su amor". ¡Reinvéntate!, que la 
edad o enfermedad no sea un impedimento, man-
tén la pasión y celo por la misión, no te desconectes, 
intenta estar informado e informada de las acciones 
pastorales de tu centro, comparte tu experiencia de 
fe con los jóvenes, sé solidario y mantente unido en 
la oración.

Diego Quesada Polo

Desde la Anunciación hasta la Cruz, María es aquella que acoge la Palabra
que se hizo carne en ella y que enmudece en el silencio de la muerte

(Benedicto XVI)

Primera Bienaventuranza del 
trienio

Vocal de formación
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Después del paréntesis en las entrevistas a los 
delegados y delegadas, tras el nombramiento 
del Rector Mayor como Cardenal, continuamos 
conociendo un poco más a Josefa Zaballos Cres-
po, delegada provincial de San Juan Bosco. 

¡Hola Josefa!: ¿puedes presentarte para que 
te podamos conocer un poquito más? ¿Nos pue-
das dar unas pinceladas de tu vida?

Nací en Béjar, Salamanca. Mi recuerdo: expe-
riencias positivas sintiéndome envuelta por el amor 
de mis padres y mis dos hermanos, educados en co-
legios salesianos.

El ambiente familiar era entrañable. El punto de 
encuentro, la “camilla” primer símbolo de fe, diálo-
go, repasar lecciones, hacer los “deberes”, soñar me-
joras y compartir dificultades, aprender lo que signi-
fica ser madre, hija, hermana e intuir complicidades 
entre mis padres para educarnos a la par. 

Recibí el cariño de las hermanas de mi colegio 
entregadas a las niñas, jóvenes, su disponibilidad, 
su arduo empeño y competencia en “enseñarnos”, 
sus largos ratos de frío en los inviernos en el patio, 
jugando, acompañando, ensayando teatros para 
representar en el oratorio. Recordar mi infancia y 
juventud es evocar profunda y sincera gratitud. 

He trabajado en Madreselva en proyectos, via-
jes a países de América Latina, familias y  niños en 
situaciones vulnerables. He impartido docencia en 
el Centro Universitario Don Bosco. La capilla y las 
clases son para mí un referente. Me tuvo siempre en 
alerta para estar al día y llegar con responsabilidad 
profesional, a los universitarios que se preparaban 
para ser maestros desde el conocimiento de la pe-
dagogía de Don Bosco, el Sistema Preventivo y la 
vivencia del espíritu de familia con el lenguaje del 
corazón. Dejó huella en mí, vi reflejada la impronta 
de nuestro carisma expandido hoy por la geografía 
española.

Otro momento importante en mi vida: el tiempo 
compartido con mis hermanas mayores enfermas en 
la Residencia Sta. Teresa. Toda una lección de vida. 

¿Desde cuándo eres delegada provincial? 
¿Qué supuso para ti? 

Soy delegada provincial desde septiembre de 
2020. Supuso retomar el contacto directo con la  
FASA. Hace años, había sido encargada de FASA 

desde el Consejo inspectorial. Fue reencontrarme 
con rostros conocidos y queridos; salir de nuevo al 
encuentro de personas, entrar e interesarme por sus 
vidas, su historia.

La Carta de Identidad afirma que nuestra espi-
ritualidad es vivencia de lo concreto y lo cotidiano, 
de la realidad secular y las actividades diarias, “sen-
cilla, esencial, popular porque está abierta a todos 
simpática porque está cargada de valores humanos 
y por eso está dotada para la acción educativa”. 
(Artículo 27).

Ha sido un regalo que se me ha hecho. Lo pongo 
en manos de Dios para que El haga más que yo.

Tu misión entre los SSCC ¿repercute de alguna 
manera, tiene alguna incidencia en tu comuni-
dad? ¿Compartes con ella tu misión con los SSCC?

Mi misión como FMA “es la entrega total de no-
sotras mismas al Padre”. 

El proyecto de nuestra comunidad nos impulsa 
a ir al encuentro de niños y jóvenes, y en este caso 
como enviada,  compartimos y rezamos, en acti-
tud de fe y agradecimiento a Dios para ser signo 
y expresión de su amor preventivo en la realidad 
concreta que cada hermana vive. Compartimos en 

María nos acompaña, lucha con nosotros, sostiene a los cristianos en el combate contra las fuerzas del mal
(Papa Francisco)

Josefa Zaballos Crespo, Delegada 
provincial de San Juan Bosco 
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La vocación salesiana es inexplicable sin el auxilio maternal de María 
(Egidio Viganò)

comunidad experiencias, encuentros, retiros, cele-
braciones. Impulsamos juntas la misión, comunica-
ción, información, oración…

¿Existe alguna relación entre tu “ser consa-
grada” en la Iglesia, en la FASA y ser delegada 
de los SSCC de tu provincia?

Una relación total entre mi “ser consagrada” en 
la Iglesia, en la FASA y ser delegada de los SSCC. No 
hay dicotomía. Es cuestión de confianza en Dios, en 
su proyecto de amor en la Iglesia. Don Bosco y Ma-
dre Mazzarello tratando de responder a las aspira-
ciones profundas particularmente los más pobres, 
de insertarme en la situación histórica y asumir la 
invitación como delegada provincial a una misión. 

De nuevo desde la Carta de Identidad veo re-
flejada la esencia de nuestro ser y la impronta y 
fundamento de nuestro actuar como colaborado-
res suyos en la misión de la iglesia desde mi pro-
vincia. 

¿Qué aspectos positivos destacarías de la 
provincia desde tu perspectiva como delega-
da? ¿Qué debilidades observas?

Tenemos una provincia con mucha actividad 
pastoral en parroquias, catequesis, grupos de fe, 
banco de alimentos... La vida en los distintos cen-
tros de la provincia, el impulso espiritual y apostó-
lico que se vive en cada centro, la implicación en 
los proyectos sociales y la preocupación por los aso-

ciados, en este momento también la preocupación 
por los alejados, quizás por la edad avanzada de 
algunos. Compartimos el diálogo, la comprensión, 
la confianza, la riqueza de la diversidad, la comu-
nión.

Debilidades:
 ¾ Favorecer el apoyar la comunicación con la 

lectura del Boletín provincial e implicarnos 
más en las redes sociales.

 ¾ Cuidar más la implicación y participación 
en asambleas, retiros, ejercicios espirituales, 
formación. La participación está decayendo 
un poco.

Y para acabar: ¿qué mensaje quieres trans-
mitir a nuestra asociación, mirando un poco 
más allá de la provincia?

 ¾ Hacer que el motor de nuestra vocación sea 
la unión con Dios, la oración, la fraternidad, 
alegre, creativa, confiada.

 ¾ Establecer sinergias que unan a los centros 
con encuentros, momentos celebrativos.

 ¾ Incluir momentos formativos fuertes que 
alienten nuestra vocación.

 ¾ Fomentar la sensibilidad al acompañamien-
to, a la marginación juvenil.

 ¾ Concienciar a los Centros a vivir abiertos a 
la contemplación de lo Creado, de manera 
que el cuidado de la casa común se entien-
da y se cuide desde la formación.

 ¾ Seguir contando con María como primera 
cooperadora. Cultivar la pasión para ser 
testimonios vivos de fe, carisma y misión.
Que Ella nos ayude a favorecer la comunión 
y la armonía, a orientar la mirada de todos 
soñando ser y estar en medio de ellos.

Muchas gracias, Josefa.
Mónica Domingo García
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La amistad, una categoría olvidada dentro de la fe y la comunidad cristianas
(Elisabeth Moltmann)
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Dios ama y defiende la vida en un mundo 
cuyo encerramiento en el pecado produce mil formas de muerte

(José Antonio García)

Este año, la Jornada Mundial de la Juventud (JMJ) 
tomó un nuevo giro al celebrarse en la hermosa ciu-
dad de Lisboa, Portugal. Este evento religioso, con 
la presencia del Papa Francisco, atrajo la atención 
de jóvenes de todo el mundo y, al mismo tiempo, 
generó un impacto significativo en las redes sociales.

La Jornada Mundial de la Juventud es conocida 
por ser un evento que reúne a jóvenes católicos de 
diferentes rincones del planeta. Sin embargo, en la 
edición de este año, la relevancia de las redes socia-
les adquirió un papel destacado. A medida que la 
tecnología ha avanzado, las plataformas digitales se 
han convertido en una forma crucial de comunica-
ción, especialmente para la juventud.

La JMJ 2023 en Lisboa aprovechó las redes socia-
les para llegar a una audiencia global. Las transmi-
siones en vivo de los eventos religiosos, discursos y en-
cuentros con el Papa Francisco se compartieron en 
plataformas como YouTube, Facebook, Instagram 
y Twitter. Esto permitió que millones de personas si-
guieran los eventos en tiempo real, sin importar su 
ubicación geográfica.

Los hashtags jugaron un papel esencial en la JMJ. 
Los organizadores crearon un hashtag oficial, como 
#JMJ2023Lisboa, que se convirtió en una tendencia 

mundial en Twitter. Los asistentes y espectadores 
utilizaron este hashtag para compartir sus experien-
cias, fotos, videos y mensajes de apoyo, creando una 
comunidad virtual de jóvenes que se sentían conec-
tados por su fe y su amor por el Papa Francisco.

Las redes sociales permitieron una interacción sin 
precedentes entre los participantes y el evento en 
sí. Los jóvenes pudieron enviar preguntas al Papa 
Francisco a través de Twitter, participar en encues-
tas en línea y compartir sus testimonios personales. 
Esto fomentó un sentimiento de pertenencia y par-
ticipación activa, haciendo que la JMJ fuera verda-
deramente inclusiva y accesible para todos.

Además de la cobertura en tiempo real, las re-
des sociales se utilizaron para compartir mensajes 
inspiradores y reflexiones espirituales. Los jóvenes 
compartieron citas del Papa Francisco, reflexiones 
personales sobre su fe y su experiencia en la JMJ, y 
mensajes de amor y solidaridad. Estos contenidos 
se volvieron virales, alcanzando a una audiencia 
más amplia y difundiendo el mensaje de la Jornada 
Mundial de la Juventud.

La Jornada Mundial de la Juventud con el Papa 
Francisco en Lisboa en 2023 fue un evento que de-
mostró cómo las redes sociales pueden ser una he-
rramienta poderosa para conectar a las personas en 
torno a valores y creencias compartidos. A través de 
la transmisión en vivo, los hashtags virales y la parti-
cipación activa de la audiencia, la JMJ no solo fue un 
evento local, sino una experiencia global que inspiró, 
conectó y unió a jóvenes de todo el mundo en torno 
a su fe y su amor por el Papa Francisco. Este impac-
to en las redes sociales es un testimonio de la capaci-
dad de la tecnología para promover la comunidad 
y la solidaridad en el mundo actual.

Juan Salvador Cantizano

El impacto en las Redes 
Sociales de la JMJ de Lisboa 
2023
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Después de Auschwitz se puede orar, porque en Auschwith se oró
(Juan Bautista Metz)

Tras una semana de peregrinaje por Lisboa, en 
esta Jornada Mundial de la Juventud, toca deshacer 
el equipaje y guardar cada vivencia en los mejores 
lugares de la casa y del corazón.

En la caja de viajes especiales, se guardarán es-
tampitas, pulseras, llaveros que recuerdan la univer-
salidad de la Iglesia, concentrada en una semana y 
en una ciudad. Recuerdos de encuentros con otros 
peregrinos con los que conversábamos y a través de 
los cuales hemos conocido otros carismas y ambientes. 

Vuelvo con la gran alegría de haber hecho expe-
riencia de Dios en esta JMJ y notado su presencia en 
los diferentes ambientes, actos y celebraciones que se 
realizaban. Una alegría que surge tras compartir jun-
to con tantísimos jóvenes esta rica experiencia que se 
notaba en cada esquina, en cada vagón de metro, 
en cada plaza o en las diferentes colas de espera en 
las que cantábamos, nos abrazábamos y nos reíamos 
al compartir diferentes anécdotas. Una alegría que 
no cabe en una caja ni puede quedar oculta en el 
corazón, sino que desborda y contagia a los demás. 
“La alegría es misionera” nos decía el papa Francisco, 
y cuánta razón en estas palabras.

Una alegría compartida que se evidenció en el 
patio de la Casa Salesiana de Estoril donde celebra-
mos la fiesta del Movimiento Juvenil Salesiano. Una 
jornada de juegos oratorianos, de encuentros con 
otras casas salesianas, bailes y cantos que evocaban 
la realización del sueño misionero de Don Bosco: los 
salesianos y salesianas repartidos por el mundo. Estos 
grandes santos nos enseñaron que los sueños se pue-
den cumplir y, sobre todo, la importancia que tiene la 
presencia salesiana entre los jóvenes velando por sus 
sueños, para que no caigan en la depresión, ansiedad 
o tristeza. El Papa Francisco lo detalló en la homi-
lía de la misa de envío: “No seáis administradores de 
miedos, sino emprendedores de sueños”. Es algo que 

debemos grabarnos en el corazón salesiano de cada 
uno de nosotros.

Don Bosco, se hizo presente en muchas conversa-
ciones con otros peregrinos. ¡Qué bonitos encuentros 
en los que el brillo de los ojos reflejaba la gran ad-
miración por Don Bosco!, incluso de aquellos que no 
pertenecían a ambientes salesianos. Son muchas las 
parroquias o escuelas que tienen como patrón a Don 
Bosco, modelo de referencia para muchos niños y jó-
venes.

El eco de “todos, todos, todos” resuena una y otra 
vez al escribir estas palabras y recordar la JMJ. El Papa 
Francisco nos deja como enseñanza que “en la Iglesia 
hay espacios para todos”, que la acogida es primor-
dial en nuestros espacios cristianos y salesianos. 

Encuentros, vivencias, enseñanzas que más que 
guardar en el corazón deseo poner en práctica en mi 
día a día, con el firme propósito de seguir creciendo 
en la fe y de estar cerca de los jóvenes que más lo ne-
cesiten, apostando por ellos, acompañándolos en sus 
historias de vida.

Ezequiel Benítez

Una maleta de recuerdos prácticos



Transcribimos el artículo publicado en la página 
72 de nuestro Boletín número 580 de junio de 2014 
titulado "VII Semana solidaria "SotoX2". Mali y Gra-
nada" en la sección "CSJM" de nuestros hermanos 
Cristina y Juan del Centro de Soto del Real.

Por séptimo año consecutivo los Salesianos Coo-
peradores organizaron una nueva edición de la Se-
mana Solidaria, en la que también participaron el 
Centro Juvenil Sotojoven y el resto de grupos de la 
Familia Salesiana de Soto del Real. El lema elegido 
fue “Soto x 2: Mali y Granada, pues quisieron po-
ner su granito de arena en dos proyectos de estos 
lugares: “Cosiendo un futuro” a favor de un centro 
de promoción de la mujer, que ayude a las niñas 
y jóvenes de Touba a salir del analfabetismo y la 
pobreza mediante la formación y el aprendizaje de 
un oficio, y el “Centro Formativo Pinardi”, una casa 
de acogida para jóvenes en situación de riesgo en 
Granada.

El sábado 29 de marzo se dio el pistoletazo de 
salida a la Semana Solidaria con el esperado Café 
Teatro, en el que participaron los chavales de Preas 
y Ados del C.J. Sotojoven con distintas actuaciones 
(bailes, magia, videos, musical,…). El bocata solida-
rio y los campeonatos deportivos se dieron durante 

la semana y el viernes, el concierto solidario “Música 
de Televisión”.

El día central de la Semana Solidaria fue el sába-
do 5 de abril. Por la mañana hubo juegos infantiles 
y puestos en la plaza, donde los niños disfrutaron 
con la globoflexia, pintando carteles y dibujos, ha-
ciendo colgantes con abalorios, pintándose la cara 
o haciéndose trenzas de colores en el pelo. Por la 
tarde, en el polideportivo del colegio, hubo muchos 
puestos, entre los que destacaron el dedicado a Ha-
rry Potter y la tradicional Tómbola. Al mismo tiem-
po, en los pasillos y clases se produjo el mítico Pasaje 
del Terror, cuyas escenas estaban muy bien mon-
tadas y con las que más de uno se dio algún susto 
y tembló de miedo. Además se realizó el novedoso 
Pasaje de la Historia, en el que participaron farao-
nas, los Reyes Católicos, Cristóbal Colón, Teresa de 
Calcuta, San Juan Pablo II, Agustina de Aragón y el 
Emperador Azteca Moctezuma, entre otros. Tam-
bién los aficionados al baile disfrutaron con un taller 
de ritmos latinos, salsa y bachata.

Todo resultó un éxito y hubo un buen número, 
tanto de asistentes como de participantes, que qui-
sieron mostrar su solidaridad con los dos proyectos 
de este año. Como colofón a la semana, el domingo 
se celebró en la parroquia una misa de acción de 
gracias.

Ha sido un éxito de participación y recaudación 
con 11.861,45€ de los que el 75% irá la proyecto “Co-
siendo un futuro” en Mali (8.896,09€) y el 25% al 
proyecto “Centro Formativo Pinardi” en Granada 
(2.965,36€). El dinero recaudado llenará de espe-
ranza el futuro de los jóvenes de Mali y Granada. 
¡Demos gracias a Dios! Y enhorabuena a todos los 
organizadores y a todos los que habéis participado.
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El cristiano del futuro o será un místico, es decir, 
una persona que ha “experimentado” algo o no será cristiano

(Karl Rhaner)

Decíamos ayer...

VII Semana solidaria "SOTO X 2". 
Mali y Granada 
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◆ Para hacer donativos a la ONG “Asociación Salesianos Cooperadores”, puede dirigirse a:
• C/ Alcalá 211, Oficina 11 - 28028 Madrid. Teléfono 913 558 548, mediante giro postal o 

cheque cruzado, a nombre de Cooperación Salesiana para los Jóvenes del Mundo.
◆ También puede hacerlo por transferencia bancaria a:

• Salesianos Cooperadores. ES91 0049 1805 4027 1016 4809, Banco Santander.
◆ Si lo desea, también puede pasar por nuestra oficina y hacerlo personalmente.
◆ También puede aportar a través del código 05175 en BIZUM.

53 AÑOS COLABORANDO
POR UN MUNDO MEJOR

Ellas y ellos sueñas. Tú: ¿sueñas 
sus sueños


